
 
 

Unidad Cero: Lenguaje III Medio  
N°5 

 
Inicio 
 
Estimado estudiante:  
En estos tiempos de producciones televisivas y cinematográficas, tendemos a olvidar que su base  
encuentra en el teatro. Hoy te invitamos a valorar la importancia del teatro y del género 
dramático, y a conocer algunas características de tres de las obras más famosas del teatro 
universal. 
 
Objetivo de la clase: Leer y comprender un texto dramático breve, identificando el conflicto y 
analizando los personajes principales y los tópicos literarios presentes en la obra. 
 

 Actividad N° 1 (20 minutos aproximados) 

 

• Lee el siguiente fragmento de la obra “Romeo y Julieta” de William Shakespeare. (Se 
sugiere que cinco integrantes del curso hagan una lectura dramatizada para todos, 
dividiéndose las partes de Romeo y Julieta (dos Romeo, dos Julieta y una Ama)). 

• Luego responde lo que se solicita. 
 

(…) III.v Entran ROMEO y JULIETA arriba, en el 
balcón. 
 
JULIETA: ¿Te vas ya? Aún no es de día.  
Ha sido el ruiseñor y no la alondra 
el que ha traspasado tu oído medroso. 
Canta por la noche en aquel granado. 
Créeme, amor mío, ha sido el ruiseñor. 
 
ROMEO: Ha sido la alondra, que anuncia la 
mañana, y no el ruiseñor. Mira, amor, esas 
rayas hostiles que apartan las nubes allá, hacia 
el oriente. Se apagaron las luces de la noche 
y el alegre día despunta en las cimas brumosas. 
He de irme y vivir, o quedarme y morir. 

JULIETA: Esa luz no es luz del día, lo sé bien; 
es algún meteoro que el sol ha creado . 
para ser esta noche tu antorcha 
y alumbrarte el camino de Mantua. 
Quédate un poco, aún no tienes que irte. 
 
ROMEO: Que me apresen, que me den muerte; 
lo consentiré si así lo deseas. 
Diré que aquella luz gris no es el alba, 
sino el pálido reflejo del rostro de Cintia, 
y que no es el canto de la alondra 
lo que llega hasta la bóveda del cielo. 
En lugar de irme, quedarme quisiera. 
¡Que venga la muerte! Lo quiere Julieta. 
¿Hablamos, mi alma? Aún no amanece. 
 

 
 
 

JULIETA: ¡Si está amaneciendo! ¡Huye, corre, 
vete! Es la alondra la que tanto desentona 
con su canto tan chillón y disonante. 
Dicen que la alondra liga notas con dulzura: 

JULIETA: ¿Ya te has ido, amado, esposo, 
amante? 
De ti he de saber cada hora del día, 
pues hay tantos días en cada minuto… 



a nosotros, en cambio, nos divide; 
y que la alondra cambió los ojos con el sapo: 
ojalá que también se cambiasen las voces, 
puesto que es su voz lo que nos separa 
y de aquí te expulsa con esa alborada. 
Vamos, márchate, que la luz ya se acerca. 
 
ROMEO: Luz en nuestra luz y sombra en 
nuestras penas. 
 
Entra el AMA a toda prisa. 
  
AMA: ¡Julieta! 
 
JULIETA: ¿Ama? 
 
AMA: Tu madre viene a tu cuarto. 
Ya es de día. Ten cuidado. Ponte en guardia. 
 
 [Sale.] 
 
 JULIETA: Pues que el día entre, y mi vida salga. 
 
ROMEO: Bien, adiós. Un beso, y voy a bajar. 
 
 [Desciende.]  

Ah, haciendo estas cuentas seré muy mayor 
cuando vea a Romeo. 
 
ROMEO: [abajo] ¡Adiós! No perderé 
oportunidad de enviarte mi cariño. 
 
JULIETA: ¿Crees que volveremos a vernos? 
ROMEO: Sin duda, y recordaremos todas 
nuestras penas en gratos coloquios de años 
venideros. 
 
JULIETA: ¡Dios mío, mi alma presiente 
desgracias! Estando ahí abajo, me parece verte 
como un muerto en el fondo de una tumba. 
Si la vista no me engaña, estás pálido. 
 
ROMEO: A mi vista le dices lo mismo, amor. 
Las penas nos beben la sangre. Adiós. 
  
[Sale.] 
  
JULIETA: Fortuna, Fortuna, te llaman voluble. 
Si lo eres, ¿por qué te preocupas 
del que es tan constante? Sé voluble, Fortuna, 
pues así no tendrás a Romeo mucho tiempo 
y podrás devolvérmelo. 

  

1.- Identifica tres características del texto que justifiquen que el fragmento anterior corresponde a 
una obra dramática. 
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________ 
 
2.- ¿Qué conflicto se presenta en el fragmento? 
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________ 
 
3.- ¿Qué visión del amor presentan los personajes? 
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________ 
 
4.- ¿Conocías esta obra? ¿En qué parte de la historia se ubica el fragmento? Comenta esta 
respuesta con tu profesor y el curso. 
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________ 



 Actividad N° 2: Práctica guiada (35 minutos aproximados) 

 
 

Contexto 
“La casa de Bernarda Alba” (1936) es una de las obras representativas del 
escritor español Federico García Lorca (Tal vez lo recuerdas, aparecía 
mencionado en el poema de Pablo Neruda trabajado en la clase anterior).  
Bernarda Alba es la líder de una familia compuesta solamente por mujeres. 
Luego de la muerte de su segundo marido, Bernarda establece que ella y sus 
hijas deben vivir un luto de ocho años. En este tiempo cría a sus hijas de una 
manera rígida y exigente, prohibiéndoles incluso salir a la calle. 
García Lorca trata de reflejar, por medio de Bernarda, el peso que tenía en la 
sociedad española de esa época la opinión del resto, las tradiciones y la 
necesidad de proyectar una imagen de “buena familia”. Además, la obra 
presenta una crítica a cómo vivían las mujeres de esa época, con pocas 
opciones de decidir por sí mismas. 
El conflicto comienza con la llegada de Pepe el romano, un joven a quien 
comprometen con la hija mayor de Bernarda, Angustias, pero que en verdad 
está enamorado de la hija menor, Adela, quien se convierte en su amante. A 
continuación te presentamos un fragmento del desenlace de la obra, luego de 
que se descubre el amorío entre Adela y Pepe el romano. 
 

 
(…) 
BERNARDA. Quietas, quietas. ¡Qué pobreza la mía no poder tener un rayo entre los dedos!  
MARTIRIO. (Señalando a Adela). ¡Estaba con él! ¡Mira esas enaguas llenas de paja de trigo! 
BERNARDA. ¡Ésa es la cama de las mal nacidas! (Se dirige furiosa hacia Adela).  
ADELA. (Haciéndole frente). ¡Aquí se acabaron las voces de presidio! (Adela arrebata el bastón a su 
madre y lo parte en dos). Esto hago yo con la vara de la dominadora. No dé usted un paso más. ¡En 
mí no manda nadie más que Pepe!  
(Sale Magdalena). 
MAGDALENA. ¡Adela! (Salen la Poncia y Angustias).  
ADELA. Yo soy su mujer. (A Angustias). Entérate tú y ve al corral a decírselo. Él dominará toda esta 
casa. Ahí fuera está, respirando como si fuera un león.  
ANGUSTIAS. ¡Dios mío! 
 BERNARDA. ¡La escopeta! ¿Dónde está la escopeta? (Sale corriendo). (Aparece Amelia por el 
fondo, que mira aterrada con la cabeza sobre la pared. Sale detrás Martirio).  
ADELA. ¡Nadie podrá conmigo! (Va a salir).  
ANGUSTIAS. (Sujetándola). De aquí no sales tú con tu cuerpo en triunfo, ¡ladrona!, ¡deshonra de 
nuestra casa!  
MAGDALENA. ¡Déjala que se vaya donde no la veamos nunca más! (Suena un disparo).  
BERNARDA. (Entrando). Atrévete a buscarlo ahora.  
MARTIRIO. (Entrando). Se acabó Pepe el Romano.  
ADELA. ¡Pepe! ¡Dios mío! ¡Pepe! (Sale corriendo).  
PONCIA. ¿Pero lo habéis matado?  
MARTIRIO. ¡No! ¡Salió corriendo en la jaca!  
BERNARDA. Fue culpa mía. Una mujer no sabe apuntar. 



MAGDALENA. ¿Por qué lo has dicho entonces?  
MARTIRIO. ¡Por ella! ¡Hubiera volcado un río de sangre sobre su cabeza!  
PONCIA. Maldita. 
MAGDALENA. ¡Endemoniada!  
BERNARDA. ¡Aunque es mejor así! (Se oye como un golpe). ¡Adela! ¡Adela!  
PONCIA. (En la puerta). ¡Abre!  
BERNARDA. Abre. No creas que los muros defienden de la vergüenza.  
CRIADA. (Entrando). ¡Se han levantado los vecinos! 
BERNARDA. (En voz baja como un rugido). ¡Abre, porque echaré abajo la puerta! (Pausa. Todo 
queda en silencio). ¡Adela! (Se retira de la puerta). ¡Trae un martillo! (La Poncia da un empujón y 
entra. Al entrar da un grito y sale). ¿Qué? 
PONCIA. (Se lleva las manos al cuello). ¡Nunca tengamos ese fin! (Las hermanas se echan hacia 
atrás. La criada se santigua. Bernarda da un grito y avanza). 
PONCIA. ¡No entres!  
BERNARDA. No. ¡Yo no! Pepe; tú irás corriendo vivo por lo oscuro de las alamedas, pero otro día 
caerás. ¡Descolgarla! ¡Mi hija ha muerto virgen! Llevadla a su cuarto y vestirla como si fuera 
doncella. ¡Nadie dirá nada! ¡Ella ha muerto virgen! ¡Avisad que al amanecer den dos clamores las 
campanas!  
MARTIRIO. Dichosa ella mil veces que lo pudo tener.  
BERNARDA. Y no quiero llantos. La muerte hay que mirarla cara a cara. ¡Silencio! (A otra hija). ¡A 
callar he dicho! (A otra hija). ¡Las lágrimas cuando estés sola! ¡Nos hundiremos todas en un mar de 
luto! Ella, la hija menor de Bernarda Alba, ha muerto virgen. ¿Me habéis oído? Silencio, silencio he 
dicho. ¡Silencio! 
(…)  
 
García Lorca utiliza muchos símbolos en esta historia para reforzar los sentidos que quiere 
transmitir. A continuación te presentamos algunos. 
 

Elemento 
simbólico 

Explicación  

Martirio, 
cuarta hija 

En la obra, los nombres son muy importantes. En el caso de este personaje, 
su nombre se refiere a una palabra con dos significados fundamentales 
según la RAE: 
“Muerte o tormentos padecidos por causa de una religión, unos ideales, etc.” 
y “Dolor o sufrimiento, físico o moral, de gran intensidad”. 

El nombre refleja todo el “dolor” del personaje a causa de la crianza y las 
actitudes de su madre. Resulta Interesante para el sentido de la obra el 
significado “tormentos padecidos a causa de un ideal”.  

 

Angustias, hija 
mayor 

Muy parecido al caso anterior. Su nombre significa “aflicción, pena, ansiedad”; 
“Sofoco, sensación de opresión” o “dolor, sufrimiento”.  

Al igual que con su hermana, su nombre refleja todos los problemas que la 
crianza de Bernarda genera en sus hijas. Es especialmente significativo que 
Angustias sea la hija mayor, la primera que vivió todo esto. 

Rayo entre los 
dedos 

El rayo es un símbolo que viene desde la tradición griega y nos debiese recordar 
a Zeus; por lo tanto, es un símbolo que refleja fuerza, poder o autoridad. 



Bernarda quiere demostrar su poder y por eso habla del rayo. 

Vestir el 
cuerpo de 
Adela como 
doncella 

Busca reforzar lo importante que era la imagen en esa época. Visten a Adela así, 
porque en esa época hubiese sido muy polémico que perdiera la virginidad sin 
estar casada. Bernarda está más interesada en que la gente piense que Adela 
murió virgen que en llorar la partida de su hija.  

 
 
1.- Completa siguiente cuadro con tu explicación de los siguientes elementos simbólicos. 
 

Arrebatar el bastón de la madre y 
romperlo en dos. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

El nombre “Bernarda Alba”  
 
 
 
 
 
 

 
2.- ¿Identificas algún otro? Indícalo y explícalo. 
 

 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 

 

 
 
3.- Contrasta la imagen que se presenta de la mujer en el fragmento, con la visión actual de la 
mujer. 
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________ 
 
 



 
 Chequeo de la comprensión  

Basándote en el fragmento, describe sicológicamente a los siguientes personajes. Usa citas del 
texto para respaldar las características. 
 
 

Bernarda Alba  Adela Las otras hijas 
(descríbelas como conjunto) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  

 
 
 

 Actividad N°3: Práctica independiente (25 minutos aproximados) 
 

 
Contexto: “Edipo Rey” es una de las tragedias clásicas más famosas de la 
historia. Fue escrita por Sófocles aproximadamente hacia el año 430 A.C y se 
basa en una leyenda griega. 
Lo obra comienza con una peste que azota a la ciudad de Tebas, donde se 
desarrolla la historia y donde Edipo es rey. Edipo llama a Tiresias, un adivino 
ciego, para que descubra el motivo de la peste. El problema es que Edipo, sin 
saberlo, es el culpable. Luego de leer el texto y contestar las preguntas, 
averigua más datos de esta historia con tu profesor. 
 

 
EDIPO. ¡Oh Tiresias, que todo lo manejas, lo que debe ser enseñado y lo que es secreto, los 
asuntos del cielo y los terrenales! Aunque no ves, comprendes, sin embargo, de qué mal es víctima 
nuestra ciudad. A ti te reconocemos como único defensor y salvador de ella, señor. Porque Apolo, 
si es que no lo has oído a los mensajeros, contestó a nuestros embajadores que la única liberación 
de esta plaga nos llegaría si, después de averiguarlo correctamente, dábamos muerte a los 
asesinos de Layo o les hacíamos salir desterrados del país. Tú, sin rehusar ni el sonido de las aves 
ni ningún otro medio de adivinación, sálvate a ti mismo y a la ciudad y sálvame a mí, y líbranos de 
toda impureza originada por el muerto. Estamos en tus manos. Que un hombre preste servicio con 
los medios de que dispone y es capaz, es la más bella de las tareas. 



TIRESIAS. ¡Ay, ay! ¡Qué terrible es tener clarividencia cuando no aprovecha al que la tiene! Yo lo 
sabía bien, pero lo he olvidado, de lo contrario no hubiera venido aquí. 
EDIPO. ¿Qué pasa? ¡Qué abatido te has presentado! 
TIRESIAS. Déjame ir a casa. Más fácilmente soportaremos tú lo tuyo y yo lo mío si me haces caso. 
EDIPO. No hablas con justicia ni con benevolencia para la ciudad que te alimentó, si la privas de tu 
augurio. 
TIRESIAS. Porque veo que tus palabras no son oportunas para ti. ¡No vaya a ser que a mí me pase 
lo mismo…! 
(Hace ademán de retirarse). 
EDIPO. No te des la vuelta, ¡por los dioses!, si sabes algo, ya que te lo pedimos todos los que 
estamos aquí como suplicantes. 
TIRESIAS. Todos han perdido el juicio. Yo nunca revelaré mis desgracias, por no decir las tuyas. 
EDIPO. ¿Qué dices? ¿Sabiéndolo no hablarás, sino que piensas traicionarnos y destruir a la ciudad? 
TIRESIAS. Yo no quiero afligirme a mí mismo ni a ti. ¿Por qué me interrogas inútilmente? No te 
enterarás por mí. 
EDIPO. ¡Oh el más malvado de los malvados, pues tú llegarías a irritar, incluso, a una roca! ¿No 
hablarás de una vez, sino que te vas a mostrar así de duro e inflexible? 
TIRESIAS. Me has reprochado mi obstinación y no ves la que igualmente hay en ti, y me censuras. 
EDIPO. ¿Quién no se irritaría al oír razones de esta clase con las que tú estás perjudicando a 
nuestra ciudad? 
TIRESIAS. Llegarán por sí mismas, aunque yo las proteja con el silencio. 
EDIPO. Pues bien, debes manifestarme incluso lo que está por llegar. 
TIRESIAS. No puedo hablar más. Ante esto, si quieres irrítate de la manera más violenta. 
EDIPO. Nada de lo que estoy advirtiendo dejaré de decir, según estoy de encolerizado. Has de 
saber que parece que tú has ayudado a maquinar el crimen y lo has llevado a cabo en lo que no ha 
sido darle muerte con tus manos. Y si tuvieras vista, diría que, incluso, este acto hubiera sido obra 
de ti solo. 
TIRESIAS. ¿De verdad? Y yo te insto a que permanezcas leal al edicto que has proclamado antes y a 
que no nos dirijas la palabra ni a éstos ni a mí desde el día de hoy, en la idea de que tú eres el 
azote impuro de esta tierra. 
EDIPO. ¿Con tanta desvergüenza haces esta aseveración? ¿De qué manera crees poderte escapar a 
ella? 
TIRESIAS. Ya lo he hecho. Pues tengo la verdad como fuerza. 
(…) 
TIRESIAS. Afirmo que tú eres el asesino del hombre acerca del cual están investigando. 
EDIPO. No dirás impunemente dos veces estos insultos. 
TIRESIAS. En ese caso, ¿digo también otras cosas para que te irrites aún más? 
EDIPO. Di cuanto gustes, que en vano será dicho. 
TIRESIAS. Afirmo que tú has estado conviviendo muy vergonzosamente, sin advertirlo, con los que 
te son más queridos y que no te das cuenta en qué punto de desgracia estás. 
EDIPO. ¿Crees tú, en verdad, que vas a seguir diciendo alegremente esto? 
TIRESIAS. Sí, si es que existe alguna fuerza en la verdad. 
EDIPO. Existe, salvo para ti. Tú no la tienes, ya que estás ciego de los oídos, de la mente y de la 
vista. 
TIRESIAS. Eres digno de lástima por echarme en cara cosas que a ti no habrá nadie que no te 
reproche pronto. 
EDIPO. Vives en una noche continua, de manera que ni a mí, ni a ninguno que vea la luz, podrías 
perjudicar nunca. 



TIRESIAS. No quiere el destino que tú caigas por mi causa, pues para ello se basta Apolo, a quien 
importa llevarlo a cabo. 
EDIPO. ¿Esta invención es de Creonte o tuya? 
TIRESIAS. Creonte no es ningún dolor para ti, sino tú mismo. 
EDIPO. ¡Oh riqueza, poder y saber que aventajas a cualquier otro saber en una vida llena de 
encontrados intereses! Cuánta envidia acecha en ustedes si, a causa de este mando que la ciudad 
me confió como un don -sin que yo lo pidiera-, Creonte, el que era leal, el amigo desde el principio, 
desea expulsarme deslizándose a escondidas, tras sobornar a semejante (…). 
 
TIRESIAS. Aunque seas el rey, se me debe dar la misma oportunidad de replicarte, al menos con 
palabras semejantes. También yo tengo derecho a ello, ya que no vivo sometido a ti sino a Loxias, 
de modo que no podré ser inscrito como seguidor de Creonte, jefe de un partido. Y puesto que me 
has echado en cara que soy ciego, te digo: aunque tú tienes vista, no ves en qué grado de 
desgracia te encuentras ni dónde habitas ni con quiénes transcurre tu vida. ¿Acaso conoces de 
quiénes desciendes? Eres, sin darte cuenta, odioso para los tuyos, tanto para los de allí abajo 
como para los que están en la tierra, y la maldición que por dos lados te golpea, de tu madre y de 
tu padre, con paso terrible te arrojará algún día, de esta tierra, y tú, que ahora ves claramente, 
entonces estarás en la oscuridad (…). 
 
 

 Preguntas 
 

1.- ¿Cuál es el conflicto del fragmento presentado? 
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________ 
 
 
2.- ¿Cómo va cambiando el tono de Edipo? 
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________ 
 
3.- ¿Cómo va cambiando la actitud de Tiresias con Edipo? 
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________ 
 

4.- ¿Cuál es el motivo de la peste que afecta a la ciudad? 
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________ 
 
 
5.- ¿Qué se quiere reflejar al contraponer la ceguera de Tiresias y la actitud de Edipo? 
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________ 



 Actividad de cierre (ticket de salida) (10 minutos aproximados) 

 

- Basándote en los textos leídos, indica tres características de cada uno. 

 

Romeo y Julieta La casa de Bernarda Alba Edipo Rey 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  

 


